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ADAP – Jaunaren Eguna 

T. Ordinario: XXXII domingo “A”
Día de la Iglesia Diocesana
Hermanas y hermanos: 
También hoy escucharemos la Palabra de Dios, que nos mostrará el camino a seguir. La parábola de las diez jóvenes, -donde unas eran necias y otras sensatas-, quiere ser una exhortación para estar preparados para la venida del Señor, que puede tener lugar en el momento menos esperado. Jesús quiere despertar a su comunidad de la apatía.

Hoy es el Día de la Iglesia Diocesana.  Se quiere subrayar la dimensión de relación y comunión de esta realidad a la que hemos sido convocados que se llama Iglesia.  Es una jornada propicia para impulsar la corresponsabilidad en los diversos niveles de nuestra Iglesia diocesana. Y el día 15 celebraremos la jornada mundial de los pobres bajo el lema: “Tiende tu mano al pobre” (cf. Si 7,32).

Damos comienzo a esta celebración unidos en el canto.

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

Jesucristo nuestro Señor, y Dios Padre, alegre nuestras vidas

y el Espíritu nacido del amor entre ellos viva en medio de nosotros:

+ En en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
PERDON

Dirigimos la oración al Padre, reconociendo nuestra colaboración en el mal:

Tú que eres el camino que conduce al Padre. Señor, ten piedad.
Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten piedad.

Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad
ALABANZA

Gloria…

	
	Oremos

Pausa.
Dios de poder y misericordia,

aparta de nosotros todos los males,

para que, bien dispuestos cuerpo y espíritu, 
podamos cumplir tu voluntad.

Por nuestro Señor Jesucristo. AMEN.




LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura el autor del libro personifica a la Sabiduría y la hace aparecer como una mujer radiante y hermosa. Los que la aman y buscan, la encuentran. Quien la encuentra será en verdad un afortunado. 

En la segunda lectura el apóstol Pablo presenta a los cristianos de Tesalónica una catequesis sobre la suerte de los difuntos y acerca de los acontecimientos del final: nuestro Dios es un Dios de vivos, por eso la muerte no tiene la última palabra. 

Salmo Responsorial:   Salmo 62   
    R/. Mi  al-ma_es-tá se-dien-ta de  ti, Se-ñor, Dios mí.
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

mi alma está sedienta de ti;

mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua. R/.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.

Me saciaré como de enjundia y de manteca,

y mis labios te alabarán jubilosos. R/.

HOMILIA

Hemos usado este evangelio siempre y en infinidad de momentos en los funerales, para exaltar las cosas buenas que llevaba el candil de esta persona y para entregárselas a Dios, para que, con su gran corazón, acoja a esa persona en su reino. Hoy, sin embargo, vamos a dirigir nuestra mirada a nosotros y, como las mujeres del evangelio que acabamos de proclamar nos vamos a sentar y vamos a meditar sobre cuanto aceite tiene nuestra alcuza durante este momento de oración.

Y lo hacemos, no sólo porque nos intranquilizan las palabras que Pablo nos ha dirigido en su carta, y miramos cómo de lleno se encuentra nuestro depósito de amor, para ver cómo se encuentra, sino que hacemos esta parada porque ya nos queda poco para el adviento, y porque ya nos encontramos, al menos litúrgicamente, finalizando el año, y todavía no hemos tenido tiempo ni para mirar cómo se encuentra el aceite de nuestras alcuzas de amor y cómo cuidamos los dones que recibimos. No hemos revisado hasta cuánto tiene que renovar Dios Padre Bueno ese aceite, a través de las palabras gestos y sacramentos que nos entrega Jesucristo. No hemos revisado cuánta luz da nuestra vela de amor. Tampoco hemos tenido tiempo de mirar y analizar que parte del muro de pecado que rodea nuestro corazón tenemos que romper durante este adviento. Hagamos una profunda reflexión de las cosas que tenemos que renovar, para que nuestra vela alumbre al mundo a través de la luz de amor de Dios. 

Demos gracias a Dios Padre bueno porque siempre nos llama a estar atentos y por que enciende nuestra vela de amor con su llama que nunca se apaga. Que la fuerza de tu Espíritu Santo haga que nada la pueda apagar. 

CONFESION DE FE
CREDO
ORACION UNIVERSAL

Oremos a Dios Padre, de quien procede todo bien, para que bendiga a nuestra Iglesia diocesana y llene con sus dones a toda la familia humana.

1.  Que nuestra Iglesia diocesana sea ejemplo de atención y servicio a toda persona pobre, enferma, excluida y débil y les anuncie la Buena Noticia. Roguemos al Señor  

2.  Que haya en nuestra Diócesis quienes respondan a la llamada del Señor a los diversos ministerios y servicios. Roguemos al Señor 
3. Que quienes tienen la misión de gobernar los pueblos pongan todos sus esfuerzos en la consecución de la justicia, la paz, el progreso y el bienestar, especialmente de las personas más necesitadas. Roguemos al Señor 
4. Que quienes estamos aquí reunidos para celebrar la eucaristía sepamos ser siempre portadores de generosidad y esperanza con las palabras y las obras. Roguemos al Señor / 
Escucha, Padre, nuestra oración y haz que no se apague el aceite de nuestras lámparas y así podamos entrar con él en su banquete. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

ACCIÓN DE GRACIAS
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Perdona nuestras debilidades, Señor, 

y haznos sentir cómo hemos de crecer 

para ser personas nuevas que revelen tu rostro auténtico de Padre.

Ayúdanos Señor, a no ser nunca obstáculo 

que impida que otros hombres y mujeres lleguen a descubrirte.

Hoy reunidos en comunidad  expresamos tu amor:
Asamblea: GRACIAS, SEÑOR, DE TODO CORAZÓN!  

Te agradecemos, Señor, todo lo que has hecho por nosotros a lo largo de la vida.

Desde la formación de este inmenso universo 

que es, todo él, una expresión firme y compleja de tu corazón 

hasta la aparición de la vida que se ha ido desarrollando en formas, 

hasta nuestra propia aparición, 

que constituye un hito maravilloso de integración 

entre la materia y  el espíritu consciente y libre, 

capaz de admirar la belleza con oque todo está adornado, 

pero capaz, también de introducir elementos de dolor y discordia.

Por todo ello te damos gracias y cantamos:

Asamblea: GRACIAS, SEÑOR, DE TODO CORAZÓN!  

Bendito seas, Padre, por Jesucristo,

porque, de verdad, a todos nos sorprende su sencillez de vida,

su madurez humana, su sensibilidad solidaria, 

su gran esperanza y su compromiso vital con los necesitados,

reflejo todo de su pertenencia a Ti

y unidos al universo te decimos:

BENDITO SEAS, SEÑOR.
· Gracias a El hemos descubierto tu bondad y misericordia.

Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!
· Porque nos invita  a hacer de la vida un gran canto de acción de gracias.

Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

- Porque nos da motivos para reunirnos en comunidad, cantar y alabar tu nombre.
Asamblea: ¡Bendito seas, Señor!

Y terminamos con el deseo de hablar a otros de tu amor incansable,

de tu compañía animadora, del ánimo que encuentra quien a Ti se dirige.

Haz que seamos compañeros de quienes nos necesitan y no los abandonemos.

Unidos a todos ellos te cantamos:

Asamblea: GRACIAS, SEÑOR, DE TODO CORAZÓN!  

RITO DE LA COMUNIÓN

Vamos a apropiarnos de las palabras de Jesús para dirigirnos a Dios, animados por su mismo Espíritu. En este Día de la Iglesia Diocesana, pedimos pan para todos. Que el pan compartido en la eucaristía sea signo y motivo para compartir todo tipo de pan, especialmente con personas en situación de necesidad o precariedad.

Padre nuestro
Démonos fraternalmente la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión / Oración
Oremos

Pausa.

Alimentados con este don sagrado, 

te damos gracias, Señor, invocando tu misericordia, 

para que, mediante la acción de tu Espíritu, 

permanezca la gracia de la verdad 

en quienes penetró la fuerza del cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
R/. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
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